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PE R SO l^A G E S.

CAROLINA.E LISA .FED ER ICO .LU IS ,BELLAFLO R.
La escena pasa en una casa de campo junto á Madrid. Epoca actual.



ACTO UNICO.

Sala en una casa de campo.—Puerta al fondo y laterales. — Sillas, butacas, mesas, etc. etc.

ESCENA FRIM ERA.

F boerico, sentado y cipoijado el codo en una, ínesa ó 
velador.

Ay, Carolina! Carolina! Pero cómo negarle lo que pide con tanta gracia? Y  por otro lado, es justo, ni decoroso dejarla que me domine ente­ramente? No he de tener nunca en mi casa vo­luntad propia? (Ahándose y paseándose agita­
do.) Lo he de hacer todo al gusto de mi señora mujer? No! n o !... Yive el cielo, que no seguirá a si... y noseguírál...

ESCENA II.
Carolina -̂—F ederico.

Carol. {Con coquetería.)¥eéericó m ió ...
F eder. (¿ ífu  íim w .)  Hola! Eres túj Carohaá?



Carol.

F eder,
Carol.

F eder.
Carol.

F eder.

Carol.

F eder,
Carol.

Feder.

Carol.

Feder.

Carol.

—  6 —
(Cogiéndole la mano. (Espero que no me refii-pías bruscamente.) Qué es lo que has hecho? 
[Al ¡ eglandúle el pelo con la otra mano.) Me he tomado una hhertad.. ; o ucBe qué clase, señora mía?Ay^..t Si me hablas asi, no te digo ni una pala-L í‘” u 11  manera muy distinta mehabría hablado mi difunto Felipe!
(ApJ Pues!. Ya tenemos al Felipito en baile! 
(Alto y con did%ura.) Vamos, m ujer... mié es lo que has hecho?  ̂ •• que esA lo último del sendero que conduce á nuestra quinta, en el camino real, volcó hace poco un carruaje... yo corrí naturalmente, y tuve la agradable sorpresa de encontrar en aquel coche a una amiga de colegio, la cual se ha casado y cuyo mando me ha presentado también . ’ Y  como te he dicho, me he tomado la libertad" (finíscameníe.; Qué libertad?De invitarlos á detenerse aquí con nosotros, inteiin gobiernan el coche, y al momento entra­ran con todo su equipaje.Pues yo, hija mia, hablándote en plata, te diré que no me da la gana de arruinarme por estra- rios: danto! ^Dios mió, qué es lo que. oigo! Por el vil interés haré una triste figura! Pobre de m í'. Ay' Mi difunto Felipe nunca me trató de esta manera! era tan generoso,... me amaba tanto! Ay, Feline mío que diferencia! [So lleva el pañuelo á los

(Ap.) Este maldito Felipe liabia nacido para acostumbrar mal á las mujeres! (Adío.) Vamos que mñerias son estas? Ea! vengan esos seño­res, y los recibiremos del mejor modo crue se pueda. ^
[Limpiándose los ojos.) Qué bueno eres!—Si fueras siempre lo mismo, si siguieras el sistema de behpe, te amaría como lo amaba á él que!... mucho m as... porque él no era jóvén como tu, ni bonito como tú ... ni tenia esa peri­
lla tan m ona... (¿Icarídmiííoíefa



F eder.

Carol,

F eder,

Carol,

[Ap.) Gracias á Dios que tengo algo mejor que el señor don Felipe! [Alto.] Garolinita, yo creo que tú eres una grandísima picarona, y y o ... Perdóname, Federico... qué quieres!... Conoz­co que aveces soy algo exijente... E l difunto Felipe tiene la culpa... Me contentaba en todo; me decia siempre: «Pide, hija raia, pide!»— Y yo me be quedado con la costumbre, {Ap.) Ay! si supiese la verdad!B ien !... b ien !... oigo pasos! (Vcíá la puerta del 
fondo.) Sin duda estos son tus convidados... 
(Corriendo.) Sí, E lisa ... corre... corre, queri­da mia!

ESCENA 111.
Dichos.—E lisa,

E lisa. Aquí me tienes usando de tu gentil invitación...
Carol. Te presento mi marido...
F eder. [Inclinándose.) Y servidor de usted.
E lisa. Muy señor m ió!... Carolina es tan buena, que há querido obligarme á aceptar...F eder. Ruego á usted, señora, que dejemos á un lado los cumplimientos: es usted amiga de mi mujer y basta!—-Y su esposo de usted?
E lisa. Se ha quedado cuidando del trasporte del equi- page. . . .  , ,
Carol. Federico, vé á recibirlo y á dar órdenes a nues­tros criados...
F eder. E s muy ju sto ... usted dispense, señora; el nombre de su esposo...
E lisa. El abogado Luis Ramírez...
F eder . ‘'Diablo! Ramírez! Si lo conozco muchísimo. . .  Nosabia que se hubiera casado... Con permiso de usted, corro...— Ramírez! [Sale por el fondo.)
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ESCENA IV,

Carol.
E lisa .

Carol.

E lisa.

Carol.
E lisa.
Carol.

E lisa.

Carol.

E lisa.
Carol.

E lisa .
Carol.

E lisa .
Carol,
E lisa.

Carolina.—Elisa .Qué feliz casualidad! Casi ha sido un hien oue vuelque tu carruaje!... ^Si tú hubieses tenido el miedo que y o ... te ase­guro que á no estar mi marido preseute, medes- mayo.Galla! Pues qué, tu esposo te ha impedido el desmayarte?Sí, r ie ... pero es la verdad... Llama á los des­mayos tonterías...Con que es un tirano?No, pero...úija mia... tu marido no rae servia ,á m i!... Mandaid impedir h una mujer que se desma­ye!... Que barbaridad! Te comprendo, Elisa m ía ... Por mi parte soy muy feliz; tengo un mando del cual hago todo lo que quiero.Pues no me escribiste cuando yo estaba toda­vía en el colegio que tu Felipe...Ah! no sabes?... Felipe murió, y como esto de permanecer viuda á los veinte y cuatro años, es cosa muy c ru e l.,,No lo he esperimentado, pero me lo imagino... Me había casado con Felipe que era un hombre entiado enanos, solo por obedecer ám i madre* pero cuando me vi mujer ya y libre, dije á mi señora madre: «La primera vez lo hice á gusto de usted, pero la segunda es justo que lo sea al miOj» en conclusión, al año y medio de viudez, vi á Federico, me gustó, nos amamos, y me casé con el de toda voluntad.Y  eres feliz?Si, porque he aprendido la manera de gobernar a mi marido.Me has de enseñar.Ante todo es preciso estar viuda.En tal caso deseo no aprender nunca, porque amo a mi marido... ^
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Garol. a  pesar de su despotismo?
E lisa. Hija mia, á veces el despotismo de los mandos nos salva demuclios peligros, y yo lo sé por m í...
Elisa. Cuenta.. .  cuenta...  alguna aventura?
E lisa. Sí . . .  pero... te encargo el secreto.
Carol. Inútil!.. Sabes que nosotras para guardar un secreto...
E lisa. El verano pasado llegó á los baños, donde yo me encontraba, un jóven que volvía de un largo , viaje V al que conocí en el camino. Verlo boy, verlo mañana, bailar juntos una noche.,, jugar á prendas otras... en fin ...
Carol. Vam os... se fueron los apretones...
E lisa. Me ofendes en pensarlo!— Yo huí toda ocasión de hablarle, pero como las demás jóvenes lo veian con buenos ojos, á decirte la verdad, no me disgustaba hacer conocer que yo era la pre­ferida. ,
Carol. Te compadezco... porque yo también por una causa semejante... en tiempo deFelipe... acaba t ú ... despues te lo contaré! Cómo acabó?...
E lisa. Lo mas sencillo del mundo. Una noche volvía del baile en nuestro carruaje... mi marido ha­bía llegado, estaba de escelehte hum or... y me preguntaba si, bailando, había cobrado buen apetito, y cosas semejantes.
Carol. No tenia ninguna sospecha?
Elisa. Escucha: los caballos iban á escape y no se lle­gaba nunca; yo me asombré de lo largo del ca­mino, y pregunté al cochero si se había equi­vocado, porque la noche estaba oscurísima. Elcochero callado, mi marido callado también y los caballos corre que te corre.
Carol. Ay! Entreveo una borrasca...
E lisa. La borrasca fué que me hizo andar ocho leguas 

vestida de haile, sin cenar, y á la mañana si­
guiente me encontré en mi casa de Madrid.

Carol, Pobre Elisa! Y  despues habría alguna espli- cacion tempestuosa!
E lisa, Nada de eso. Encontré preparado un esceleiite desayuno, y mi marido me dijo solamente: Elisa mia, aquellos baños podrían perjudicar tusalud, y he querido librarte de tanto peligro!»



Carol
E lisa.

Carol.

Luis.

Carol,

Luis.

F bder,. Lms. 
F eder. Luis.
Carol.

L uis.
F eder.
E lisa.

Carol.

L uis.
Carol.
E lisa .

—  10 -Y tú te callaste?Sí, porque en el modo con que me habló, conocí que podía perder mucho mas. peroun til ano gracioso... Felipe, en una circuns­tancia semejante, fué mas feroz... Nos dio talS i n v T t í l ' '  P°’"''®Íóren... que creo que r1f ¿i y   ̂ porque no he vuelto á saber de el. le  referire en mi cuarto esta aventura, porque ya están aquí nuestros maridos.
e s c e n a  V.

Dichas.—Luis.—F ederico.Aquí tenemos nuestras palomas... que estarían tai vez gimiendo por nuestra ausencia./Pone va- 
m s  envoltorios sobre la mesa.)iS o s '^  Qué penetración tienen los ma-Y sabes, chico, que esta quinta es una residen­cia aeJiciqsa?De la cual gozaré poco, porque la he puesto en Qué locura!Mi mujer lo ha deseado...Usted, señora?... Y cuando tu mujer desea..,— Dispense usted el atrevimiento, pero puede sa­berse la causa?... Vñnni mi primer marido, ydonde tuve la desgracia de perderlo... y ya comprenderá usted...da^di; 9“ '= “Nos vamos á iVíadríd.los dfa?^” '̂̂  PÍacerí... Nos veremos todos

( M  mirando á Carolina.) A y !... ay! av! av»Tu tendrás paltío en el teatro Real?
[Con cierta pena.) No.



—  11 —Carol. Pero irás á reuniones?E lisa . Tampoco.Carol. Asistirás al reñidero de gallos de Ros?E lisa . Mucho menos!Carol. Pues, hija, qué vida es la que haces?E lisa . Y o?... [mira á su marido y no responde.)Luis. (ilíira á Federico y despues á Carolina.) Seño­ra, hace la vida de su marido... Yo con mis pleitos y ella con su aguja hasta que tengamos hijos que educar.Carol. S í , pero un poco de diversión no creo que este demás. Mi marido me ha abonado en todos los teatros... iremos cada noche á uno distinto... en fin, descuida, que ya te jalearemos, como se dice vulgarmente.L uis. Permítame usted, Carolinita... en cuanto a lo de jalearla, mi Elisa sabe que en tiempo y lugar yo sé jalearla por m í... cuyo derecho no cedo a nadie... y ella está muy contenta con que yo sea el jaleador... No fes verdad, pichoncita mia, que estás muy contenta?E lisa . Sí . . .  (xlp.) No hay otro remedio...Luis. Así pues, amistad cuanta ustedes quieran...pero que no se hable ni de teatros, ni de socie­dades... Créame usted á mi; cuanto menos se pone una mujer á los ojos del público, tanto mas erana en la opinión de los sábios.F eder. Bravo! Anda, anda, dá algunas leccioncillas ami m ujer... tpCarol. {Se rie.) Federico, tú sabes que mi difunto Fe­lipe no rae juzgó nunca merecedora de las lec­ciones de nadie.F eder. Pero, mujer, si es brom a...Carol. Es que también con las bromas se suelen mani­festar las opiniones. Basta! No olvides lo que te he dicho! .F eder. Carolina...Carol. He dicho que basta!... y basta!!—Elisa, ven 
conmigo. [A Luis que está estupefacto.) Beso a usted la mano, caballero! (Bajo á Elisa.) Apren­de cómo se habla al marido! {Entran por la de­
recha.)
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ESCENA V I.

L uis,

F eder.

L uis,

F eder.
L uis.

Feder.

L uis.

F eder.

L uis.

F eder,

Luis,

F ederico ,—Luis.

[Sigue con la vista á Carolina, y despues se 
acerca á Federico corriendo.) Chico, quién lleva los calzones en esta casa, tú ó tu mujer?Tienes razón!... merecia!... Pero como nos ' amamos y ella exije con tanta dulzura...Si.’  Pues hace poco creo que tomó el tono de emperatriz rusa...Me ha sorprendido, porque es la primera vez...Y si la dejas pasar, vendrá la segunda y la ter­cera... : °  JY sabes quién tiene la culpa de todo? El imbé­cil de su primer marido! Prueba uno á contra­decirla, y  llantos, convulsiones... y siempre en boca: «Felipe hacia, Felipe decía, Felipe era un tesoro...» Si me.obstinase, seria mi casa un in­fierno!Federico, con las mujeres se necesita resolución. No creas que la mia ha sido siempre lo que es ahora... he tenido que educarla... te referiré una burla que le hice en los baños por causa de un cierto pollo...Cómo! Tu mujer tenia?... Áh! en esa parte la m ía ... no es capaz de faltarme.Y  quién te ha dicho que mi mujer me haya fal­tado? Supe que un baboso trataba de hacerla la corte, y sin curarme siquiera de saber quién era, corrí á los baños en donde ella estaba, la metí bonitamente en el coche, y adelante, coche­ro. A la mujer, Federico, es preciso quitarle las ocasiones, y tú haces una locura en llevar á la tuya á Madrid, en donde á cada paso se pre­senta una.El caso es que ella se casó comigo con este pacto.En fin, tú ya has soltado los andadores y pue­des conducirte como mejor te parezca.—Dime, cuál es la habitación que me designas?



F eder.Lms.
F eder.

—  j5  —Aquella: tiene entrada también por la parte deljardin.Pues corro sin cumplimientos... porque tengo que examinar esos legajos que pertenecen á un viejo pariente mió, escribano de la aldea inme­diata, que lia muerto dejándome heredero...  
{Cúje uno de los legajos.)Te enseñaré el camino y te ayudaré... [Coje 
otro legajo.) Y e n ... [Sale por la izquierda se­
guido de íÁiis.)

ESCENA V il .

Bell.íflo r .-—Un Criado.

Criado. Pase usted, caballero. Tenga usted la bondad de sentarse, que voy á avisar á la señora. {En­
tra á la derecha.)

Bellaf. Hé aquí la sala, en la que poco faltó para que no fuese victima de un jav alí... Cuando lo recuer­do, un frió glacial me inunda todo el cuerpo! Aquel Felipe era un hombre sin educación! Ca­sarse á los cincuenta años con una mujer jóven y despues hacer el celoso!... Bruto! estúpido! ignorante! Murió, é hizo perfectamente, porque de este modo dejó en libertad á la bellísima Ca­rolina... Ahora que es viuda, la encontraré mas condescendiente.
Criado! La señora sale al momento. {Parte por el centro.)
B ellaf. Cómo vá á quedarse al verme! No he querido decir mi nombre al criado para gozar de la sor­presa... Aquí está!

ESCENA V in .

Cabolin A. —Bellaflor .

Cargl. Usted dispense, s ii..  (iSe sorprende al vere.) Ah! 
Bellaf. (Con acento romántico.) CdíYoMmlll 
Carol. Caballero... qué imprudencia!...
Bellaf . Imprudencia? Diga usted amor, mujer ,adora-



_  14 —ble! Obligado á partir, como habia ofrecido, para evitar un desafío con aquel su feroz con­sorte, viajé por mar y tierra sin poder olvidar­la. Supe casualmente que Felipe había muerto, y corrí á los piés de usted á renovarla mis pro­testas y á pedirla su m ano... [Acercándose á 
ella.) Es mi único deseo, y estoy dispuesto á ad­quirirla á cualquier precio que sea!

ESCENA IX,

Dzc/íos .—F ederico .

F eder.

Cauol.
Bellaf.
Carol.

Bellaf.
F eder.

Bellaf.
F eder.

Bellaf.
F eder.
Carol.
F eder.
Carol.

{Que oye las últimas palabras.) Hola! Un com­prador déla quinta! [Alto.) Caballero, servidor suyo... Viene usted á comprar esta posesión? 
[Ap ] Dios mió!
[Id.) Qué diablos está diciendo?(Jp .) Aquí se necesita sangre fría! (Alto.) Espo­so mío, este es el señor don Pío Bellaflor, ami­go íntimo que era de mi difunto Felipe... ha es­tado viajando por placer... al volver ha sabido la muerte de su amigo, y al mismo tiempo que habíamos puesto en venta esta casa de campo que tan bien conoce. Si nos convenimos en el precio, está decidido á comprarla. [Haciendo 
señas con la vista á Bellaflor,) No es verdad, caballero?O h?... sí señora... s í ... nos convendremos... Espero que sí. Un apretón de manos por ga­rantía, [Se dan las manos.) Casualmente tene­mos aquí un abogado, el cual nos lo arreglará todo. Entretanto, le ruego que acepte con noso­tros un modesto hospedaje.Oh! yo no merezco...Aparte los cumplimientos... Trataré á usted como le trató el señor don Felipe, f Ap.rPues estoy fresco!
[Bajo á su mujer.) No dirás que me porto mal? (JfL) No, n o ... mereces...(/íi.) Lo que tú quieras!
(Ap.) Si lo supiera lodo!
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F edeb. Señor don Pió, voy á dar a lp n as ójde^es, y

vuelvo al momento. Usted esta en su casa... U -rolina, haz los honores como tu sabes... ton permiso... [Ap. saliendo.) Tiene c a p  de ser un buen hombre! (Parte por el centro.)

ESCENA X.

Bellaelor.— Carolina.

Bellaf. [Con ira.) Estoy muy bien, señora mía!
Gakol. Acuse usted á su imprudencia. i ¿
BellaÍ?. Dig-a usted mas bien á su furor porvolveisea casar tan pronto! "
Carol. Quería usted que le esperase, cuando no sabia

en donde paraba? Además, q p  esperanzas di austed?... Le dije nunca que le amaba. U n  sus obstinaciones y con haberse hecho ^^^cptrar a mis piés por Felipe, fue usted causa de que si la muerte no nos separa, nos hubiera sepaiado? n g í S r q u “ “ r Z l , a  á usted tunto! Que uola he olvidado nunca! 1 .
Carol (A v .) Pobrecillo! Amarme siempre y sin espe- ram i.!! {M o .)  Oiga usted. Pió; jo  soj una mu- jer honrada, y amo á mi mando; P^ro esto no impide que pueda demostrarle d  cmiii h e r a a n i Federico no es como Felipe... no en­trará en ridiculas sospechas...
Bellaf. ÍA v -) Menos mal! .
Carol. Acepta usted el amarme de esa manera.

e s c e n a  XI.Dic/ios.—Lms, que aparece en la puerta izquierda con 
un legajo de papeles.

Bellaf. (Besándole la mano con estrépito.) hermanaT m . Tau.) Aprieta! Pobre Federico!... (Sereíira.) ^
Carol. Respecto al asunto de la venta, yo lo remediare.



_  16 —Voy á decir al abogado, qne está en ese cuarto, que no quiero desprenderme por aliora de esta posesión, y que busque el modo de que nazca algún obstáculo sin que mi marido sospeche nada. Espéreme usted aquí. {Entra á la iz- 
huierda.)

ESCENA X ll .B ellaflob.Amarme como hermana! E l asunto se encami­na á las mil maravillas!
ESCENA X m .E lisa .—Bellaflob .

E l isa . (En la puerta izquierda.) Está solo... aprove­charé la ocasión! {Alto.) Caballero...B ellaf . (Mui/ sorprendido.) Oh! Mi hermosa bailarina de los baños!E lisa . Desde el balcón le he visto á usted entrar. Us­ted ha creido que yo le amo, y sabiendo, no sé cómo, que estoy aqui, ha venido para hablarme.B ellaf . ("Ap.) Esta mujer se jo arregla todo á su ma­nera.E lisa . Debo darle á usted una esplicacion. Soy una mujer casada y quiero á mi marido!B ella f . Ingrata! Yo que la amo á usted tanto!... que he corrido como un galgo buscándola por todas partes... . •
E l isa . Y o se lo agradezco ¿ y  esté seguro de que... le 

am o...
B e l l a f . Oh felicidad!E lisa . Le amo como un hermano!B ella f . {Ap.) Ya me he encontrado con otra hermana!
E l is a . Pero si mi marido le viese á usted...B e l l a f . (Con miedo.) E&tkaquitE l is a . S í . . .  y es un león!Be lla f . {Mirando á todas partes coii miedo.) Oh, seño-



_  17 - -ra, no se detenga usted... La amo á usted de­masiado para comprometerla...
Elisa. Adiós!
Bellaf. Adiós, cru el'... Pero al menos concédame usted un beso fraterno en esa nivea mano.
Elisa. Vam os... despáchese usted... [Le tiende la 

mano, y él la besa con estrépito.)

ESCENA XXV.Dic/íos,—F ederico, por el centro.

F eder. [Entra y vé el beso: se para.) Cáscaras!
E lisa, kdiosl'{Entra á la izquierda.)
BELLkv. {Románticamente.) MiosV.

ESCENA XV.

F ed ERiGo.— Bella flor .

F eder.
Bellaf.

F eder.

Bellaf.

F eder.

Bellaf,
F eder.

Bellaf.

F eder.
Bellaf .

{Sonriéndose.) Hola, señor don P ió ...
[Que había acompañado á Elisa hasta la puerta, 
se vuelve sorprendido. Ap .]^\  me habrá visto! 
[Con indiferencia.) Qué miraba usted en esa puerta?
[Ap.) No me ha visto! [Muy contento.) Observa­b a ... la disposición dé los cuartos. .. porque de­biendo comprar...
[Ap.) Es una escusa! Este debe ser el caballerito de los baños, y ha venido aquí por ver á Elisa. 
(Alto.) Oiga usted... yo soy un hombre despreo­cupado j . . .  en fin, sé por lo que ha venido us­ted aquí!Sabe que á su mujer.*,. Yo muero! Varaos... si me habla usted francamente, le ofrezco hacer la vista gorda...
[Ap.) Tiene razón Carolina; es un marido de lo poco que hay!Con que no sabia usted lo del marido?No señor... por este puñado de cruces.



F eber.

Bellae.

F edeb.

Bellae.

F eder.

Bellae,

—  18 —Pues ahora que lo sabe usted, tenga prudencia y sepa regulai’se, porque sentirla que naciesenhabladurías... , , .u  \ xp *'
ÍAp^  Es un hombre maravilloso! [Alio.) ^ste ustetl seguro... y si quiere usted, me marchaie al momento... .No, no es eso... haga usted su papel con indiíe- rencia. Continúe usted finjiendo que quiere comprar la quinta, y despues puede irse. Yo quisiera hacer por usted m as... pero... pongaseusted en mi caso y .. .  , .  jNo señor, no señor... Si yo le estoy a usted muy agradecido... {_Ap.) Como que debía rompeime una costilla!...Aquí llega mi mujer. Prudencia! porque viene con ella el abogado, marido de Elisa. A  ese no le conoce usted, es verdad? , • , ,No tengo tanto honor... {A¡h) Gracias al cielo.

ESCENA %V1.

Díoúos.— Carolina.— Luis.
F eder. Pero, mujer, has dejado solo á nuestro cora-
C arol. Este caballero y yo quedamos de acuerdo en 

que iriaá hablar al señor abogado...
Feder. (Ap.) la  caigo! E l acuerdo era entretener ella al marido, mientras que los dos se hablaban.
Carol. Señor don Pió, sírvase usted acompañarme, y le presentaré á usted la esposa de este caballero, si é llo  permite...Luis (Im ikam ente.) Oh! es un honor para m i...B fllaf ÍAij.) Av! si la otra no tiene tanta prudencia...
L uis. [ Aih ]  Y los .deja ir solos! Qué mandos!!
F eder. {Bajo á su mujer.) Vuelve sola cuanto antes te 

sea posible! c ~
Bellae (Presentando el brazo a Carolina.) ^ m o v ñ .. .

(Ap. saliendo del brazo con ella por la  izquier­
da.) Maridos así no los he visto en mi vida!



19 —
ESCENA XV II.

L u is .— F ederico.Feder. (4 p.)Fm 3Ír también una presentación!... Píca­ra de Carolina!... Es una mala acción, y casi es­toy por decirlo todo á Luis!Luis. (A¡h) No creia á Federico tan tonto... se lo re­friegan por los hocicos, y no vé gola. Estoy porilum inarle!...  ̂ - iFeder. ’ Luis, tú que tienes por maxiina quitar a las mujeres de las ocasiones, por que has consenti­do en que el señor don Pió sea presentado á latuya? ,Luis. Chico, yo conozco á mi mujer, y se que el se­ñor de Bellaflor... (Smiríáidose.) En fin, yo se lo que me hago.Feder. (/romeo.) De veras? . , .  ̂ „Luis. T ú sí que eres... demasiado indulgente y ... t  e- derico, las mujeres se aprovechan de la dema­siada indulgencia...F eder. (Riéndose.) Já! já ! . . .  Por mi parte estoy tran­quilísimo, y empiezo á creer que es mejor siste­ma el mió que el tuyo.
L u is . (/ronico.) De veras?F eder. De veras.L uis. [Áp.) Tira de un coche! [Alio.) Chico, el que se contenta goza!Feder. Cbico, el que se ilumina es feliz!L uis. Continúa siendo débil con la mujer, y ya me lodirás... ,F eder. Sigue con tu sistema de severidad, y veras el fruto... si es que no eres ciego!Luis. Yo ciego? Tú mas b ien ... que... basta! No quie- • ro ser causa de discordias... mejor es callar. Feder. Te desafío á que hables! Yo s í ... que si qui­siera...Luis . Pretenderás alborotármela calm a?...F eder. No, chico... yo por mi parle no te ando en la ...Luis. Dejemos las burlas, y dim e.. iF eder. {Dándole en ta espalda y sonriendo.) h u ís , como



—  20 —buen amigo, y en toda confianza, acepta un consejo: vé de esa parte, ponte al lado de tu mujer, y no la dejes hasta que el señor don Pió se haya marchado.L uis, {Igual juego.) Federico, como buen amigo, y en toda confianza,- oye este consejo: vé de esa par­te, cósete al vestido de tu esposa, y no te apar­tes de ella hasta que se haya ido el calavera comprador.F eder . (Riendo.) Já! jál Con que sabes que no es com­prador!Luis, {Id.) Y sé también qué clase de compra ha ve­nido á hacer aquí!F eder. Y  te ries? „  ,L uis . Qué quieres que haga? He de llorar?F eder . Entonces no tengo nada que decirte. Yoy á leer este periódico. (Sacando un periódico del bol­
sillo.)L uis. Y  yo á continuar el examen de mis papeles.F eder . Adiós. iDice aparte sentándose en primer tér­
mino.) Lo creía brusco, pero veo que es bruto! 
(Se pone d leer riendo.) 3 á l¡k l¡k lL uis . Adiós! [Ap.) De m ucha^o era listo...  pero la mujer lo ha arrocinado! Já! já! já! {Entra á la 
izquierda 7'iéndose.)

ESCENA X V n i.

F ederico - Despues Carolina.F eder. {Levantándose y guardándose el periódico.) No, n o ... la broma es pesada, y debe tener un tér­m ino... Luis pudiera despues y con razón recri­minarme... Por esto dije á Carolina que volvie­s e ... Aquí está!Carol. Qué quieres? Despacha! _ ^F eder. (Observando primero no los oigan.) Carolina, háblame francamente: estás de acuerdo?Carol.  Sobre qué?  ̂ .F eder, Dale bola! Tú sabes muy bien que ese don Pío no ha venido aquí por el asunto de la compra.



—  21  —Carol. (Ap.) Ah! ha descubierto... Pero cómo?... [Alto, 
con incertidumbre:) Pues con qué objeto?.. .

F eder. Por una intriga amorosa... Lo sé todo!... Vi el beso! .
Carol. {Ap.) Pobre de mí! (Alto.) Federico, te juro que yo no estaba de acuerdo... fué una imprudencia de ese tonto...F eder. Debías haberle dicho al marido...
Carol. Se lo d ije ... Sabes, Federico m ió...F eder. No! n o ... calla. Se puede remediar todo sin tur­bar la paz de aquel pobre hom bre...Carol. [Sorprendida.) La paz de quién?
F eder. De Luis, que ignora que ese señor don Pío es el pollo que cortejaba á su mujer en los baños.C arol. [Con un gran grito.) A h !!! ^
F eder. Qué es eso? Por qué gritas asi?
Carol. N o . . .  no grito... es ... la indignación... Con que el señor Bellaflor...
F eder. Pues! ha venido espresamente para volver a ver á E lisa... rae lo ha dicho á m í... y además vi que la besaba la m ano...
Carol. Con que también tuvo el atrevimiento?... fA p .)  Pillo! Y  yo que estaba para venderme!. . .  Me las pagará! [Alio.) Yes, ves bien lo que hacen los maridos que la echan de tiranos?F eder. Tienes razón que te sobra... y estoy persuadido de que el sistema de Felipe es el mejor.
Carol. Mejor será decirlo todo á Luis, porque también esa coquetuela de su m u jer...
F eder. Diablo! cómo tratas á tu amiga?
Carol. Qué quieres... estas son cosas que rae sacan de ju icio !... Digo! dejarse dar un beso... Varaos! me dá una rabia!... [Dando con el pié.) una rabia!..
F eder. [Ap.) Digo! Puedo estar orgulloso con una san­ta como esta?
Carol. Mira, yo voyá mi cuarto, porque no quiero verlo: tú haz lo que quieras, con tal de echarlo antes de comer. No tengas compasión ninguna.. .  ninguna! fA p. entrando á la derecha.) Infame! querer á dos-á un tieinpoü



ESGEN4 XIX.F ederico.— Despues E lisa .Feder. L o que yo no comprendo es cómo Fa variado tan pronto Carolina.E lisa . Dónde está Carolina? Ese señor don Pió no me deja...F eder. Yoy en sn busca... Mi mujer está abi en su cuarto, y su esposo de usted liado con sus pro­tocolos... Vuelvo. fPm £6.)
ESCENAE lisa .— Despues Luis.E lisa . Ese joven podría al fin y al cabo serme fatal.. .  y es preciso no verle m as... Jesús! si mi mari­do supiese...Luis. {Con aire brusco, y una caria en la mano.) Me alegro de encontrarte!E lisa . Qué turbado estás!...Luis. Mujeres, mujeres, quién os comprende? Fortu­na tuya que no te le asemejas, gracias á mi modo de guiarte.E lisa . {Con incertidumbré.) P ero ...L uis. Prepárate á dejar esta casa, aunque sea á pié.E lisa . Y  qué motivo?,..L uis. La señora doña Carolina no es mujer que debe ser tratada por quien como tú es un modelo de virtudes!Elisa . Luis!L uis. A q u í... aquí canta la prueba de loque vi con mis ojos hace poco!E lisa . Y  qué es lo que viste?Líos. Vi en esta misma sala á ese don Pió en coloquio amoroso con la honradisima Carolina!E lisa . Ah!Luis. Ella lo presentó al calzonazos del marido como comprador de la quinta... Embustera! farsante! Y  sabes quién es el tal don Piito?



- —  25\—  •
Elisa. Quién? ,Luis. EI amigóte de in illo tempore! EI compañero de sii primer marido, que fué sorprendido por el pobre Felipe en esta sala á los pies de su con­sorte.E lisa . Qué oigo! Infame! inicuo!!Luis. Esta carta lo revela todo. Son los apuntes que el señor don Felipe dejó al viejo escribano, de quien soy heredero, para intentar la demanda de separación.E lisa . Pero despues no se separaron...Luis . No , porque dice una nota del procurador que Felipe reconoció que su mujer era inocente, y que el pretendido seductor era un casquivano, un im bécil...E lisa . (Co?2 ra?;ia.) S í ! un imbécil!Luis . Qué sabes tú?E lisa . Basta oirlo para conocerlo! [Ap.) Por esto se sorprendió al verm e... Tenia por ella y no por m í!... Pillo! inmoral!L uis . Qué estás liablando entre dientes?E lisa . E s que me hallo tan escandalizada!...Luis . En dónde está el infeliz de Federico?E lisa . E n e lja rd in .Lu is . E l que creia á Felipe un Juan Lanas, al leer esta carta se convencerá de que no accedía á ningún capricho de su mujer.E lisa . I  es verdad: recuerdo que ella me escribía en­tonces que era tan infeliz; que su marido era un tirano!Lu is . Y o le abriré los ojos!E lisa . S í, ábreselos... es un deber de amistad! Qué vergüenza! qué escándalo!!Luis . (.dp.) Puedo estar orgulloso con una virtud como esta? (dúo.) Voy en su busca para que le a ... Adiós, lucero mió. {Sale por el medio.)

ESCENA XXI.E lisa .Federico cogerá el cielo con las manos cuando Vea la traición, y ese pérfido seductor lo pasará



—  u

Carol.

E lisa.

Carol.

E lisa.

Carol,

E lisa.

Carol.

E lisa.

Carol,

m al!... Miren ustedes qué imnoralidad! querer á dos á un tiempo!—Y la señorita Carolina, qué bien desempeñaba su parte... Oh! es una amiga como todas... Romperé con e lla ... lo exi- jen mi decoro y mi virtud!
ESCENA S:XI1.

Carolina. —E lisa.

{Irónica.) Hola, Elisa; te creía aun paseando en el jardín románticamente y en buena compa­ñ ía ... (/Ip.y Toma!
(Idem.) La buena compañía no se ha hecho para mí. Tengo un marido que vé lo bastante y que no se traga tan fácilmente los comprado­res de quintas... (/Ip.) Rabia!
[Ap.) Lo sabe todo; pero yo también sé lo suyo, y estamos iguales. [Alto.) Sí, s í... tú tienes un marido terrible. Se contentará con hacerte cor­rer otras ocho leguas sin cenar, cuando sepa que el famoso bailarín de los baños está aquí, 
{Ap.) Tiene una lengua capaz de escandalizar el p aís!... {Alto.) Vamos, Carolina. E l joven de quien hablas está aquí, pero no es por mí por quien viene.Por mí tal vez? Se equivoca usted, porque yo tengo un marido jóven, que me gusta mucho, y no lo cambiaría por un tonto.Si lo toma usted de ésa manera, le diré que ese tonto en otros tiempos fué encontrado á los pies de usted, y que poco faltó para que no sucedie­se una tragedia.
{Ap.) Dios mió! El infame se lo ha dicho todo, y si ella se lo. revela á mi marido, adiós mi sis­tema conyugal! {Alto.) E lisa ... ven acá !... So­mos unas locas, zahiriéndonos mutuamente: y por quién? por un mariposo que hace la rueda á todas, y dice á todas las mismas majaderías. Tienes razón... no merece la pena... yo por mí, te lo cedo.Mil gracias.. .  no me sirve.



E lisa.

Cabol.

Bellaf.

Elisa.
Carol.
Bellaf,

Carol.
Elisa.

Carol.

Bellaf,
E lisa.

Bellaf.
Carol.

E lisa.

Carol.
Bellaf.
E lisa.
C arol.

—  25 —Pues entonces, paz entre nosotras. Toma este heso. [Se lo dá.)Te devuelvo dos. (Se los dá.) E l tratado de paz esta firmado.
e s c e n a  XXIII.

Dichas.—Bell AFLOR.

(Vietie por el centro, vé dar los dos besos, y oye 
las últimas palabras.) Podría yo también sW comprendido en tan gracioso tratado?
(Bajo á Carolina.) Abí está el pérfido!
Q d .)  Secúndame para burlarnos de él.El señor don Federico y el señor don Luis ha­blan entre sí con mucho calor, creo que de plei­tos o de asuntos comerciales, y yo encontrán­dome solo, vengo buscando á ustedes, amabilí­simas señoras...Elisa, te gusta una bella flor sin aroma?Para qué? Solo es buena para adornar los ce­menterios,l o  comparo con ella á todos esos hombres jac­tanciosos, que solo piensan en aderezarse, en perfumarse y en esparcir amores por los espa­cios imaginarios...M p.) Qué broma es esta?Te acuerdas de aquel que te conté... que pre­tendía hacer el galante conmigo en los baños? 

[Los dos maridos deben haber aparecido por el 
centro, y escuchan desde allí con mucha aten­
ción.)Mp.) Habla de mí!Já! já! E l famoso polkista! Un tonto que pensa­ba con los piés... Y  del que hacia el Cupido conmigo, te acuerdas?Aquel bufón, que tuvo tanto miedo de las pisto­las de tu marido? Já! já! já!Já! Já!Señoras!...Qué ha sido de ese simple?Ahora se encuentra en la posición mas ridicula del mundo.



E lisa. L o mismo que el mío. Y  el tuyo, dónde está? 
Carol. {Riendo, señala á Bellaflor J  Mírale! Y  el tuvo? 
E lisa. {Id.) Mírale!L as DOS. Já! já! já! já ! .. .Bellaf . Juro al cielo que si no fuesen ustedes mujeres.. •

ESCENA K X W .

Dichos.-—FEDmico.—Lms.F eder. {Adelantándose y dándole en el hombro i%quier- 
do de modo que le hace hincar la rodilla iz­
quierda.) Pero hay hombres, y yo soy el prime­ro que responde por ellas, señor comprador de quintas!L uis.. {El mismo juego, por e l lado contrario.) Y  yo el segundo, señor bailarin de polkas!Bellaf . {De rodillas, temblando.) Señores... si tal vez ' e s ... una brom a... yo también reiré... Estas da­mas se han burlado de mí con muchísima gracia.

Feder. Ay de ellas, si asi no hubiera sido!Carol. {Bajo á E lisa .) Qiié buena inspiración tuve!... Nos oian!...L uis. {Alzándole.) Caballerito, aquí hay u irpar de pistolas. Escoja usted.F eder. Aqui otro! Escoja usted.Bellaf . Tono puedo escojer... yo no sé batirm e... será una debilidad... pero no quiero verter ni la mia, ni la sangre de otros.F eder . Sal de mi casa, estólido maricón, y haz que nunca te encuentre, si no quieres probar la punta de mi bola! {Le coje por la solapa, le dá 
una vuelta, y  le aplica un puntapié.)Bellaf . Ay!Luis. (//ace ?o mismo.) Largo de aquí!Bella f . líy! (Ap.) Si encuentro la escalera, soy feliz!... 
{Sale á escape.)



—  27 —
ESCENA ULTIMA.

'1 
l

Dichos, menos Bellaflor.F eder. Ahora nosotros, esposa m ia ... Lee esa carta 
(Se la clá.)

Carol. {Lee temblando.) Soy perdida!
F eder. E s esa la felicidad que gozabas con tu Felipe?... La separación que entonces no pudo efectuarse, ahora...
Carol. No, por piedad, Federico m ió... desde hoy tú mandarás, y yo te obedeceré en todo...
F eder. Te perdono con una condición.
Carol. Cualquiera que sea...
F eder. Adopto el sistema de Felipe. Amor, pero no de­bilidad. Nada de bailes, ni teatros, ni de reu­niones, sino cuando yo pueda ir.
Carol. S í ! sí!... (Se abrazan.)
L uis. Ahora nosotros, señorita.
E lisa. (Conmiedo.) Esposo mió...Luis. La primera y la segunda se pueden pasar... pero á la tercera te hago dar un paseo hasta la casa de tu madre con la dote que me trajiste...
E lisa. Y o te ¡ u v o . . .  [Le abraza.)
F eder. (Al público.)Si la pieza bien ó mal estuvo, yo no entro en esto, sé que el autor se ha propuesto una lección de moral.Si el desempeño es fatal,¿de una palmada mermada se verá al menos privada, no siendo inmoral cual otras?
L as dos. [Interrumpiéndole.)Al menos por ser nosotras quienes piden la palmada.

FIN .
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Aeliaques del siglo actual.
Un Hidalgo aragonés.

Un Verdadero hombre de bien.
L a  Esclava de su galan.
Pecado y e.xpiacion.
¡Fortuna te dé D io s, hijo!
No se venga quien bien ama.
L a  Estudiantina.
L a Escala de la Fortuna.
Amor con amor se paga.
Capas y sombreros.
Ardides dobles de amor.
E l Buen Santiago.
¡Ya es tarde!
Un cuarto con dos alcobas.
¡Lo que es el mundo!
Todo se queda en casa.
Desde Toledo á Madrid.
E l  Rey de los Primos.
La Caverna invisible.
Quien bien te quiera te hará llorar. 
Marica-enreda.
Flaquezas y Desengaños.
L a Amistad ó las tres épocas.
E l Diablo las carga.

E N  D O S  A C T O S .

L a luna de miel.
Un Ente como hay muchos. 
Cornelio Nepote.
Los Pretendientes del dia.
Los dos amores.
Deudas del alma.
P ip o , ó el Princ. de Monteeresta. 
L a s  diez de la noche.
E l Congreso de Jitanos.
E l  Preceptor y su mujer.
La L e y  Sálica.
Un Casamiento por hambre. 
Antes que todo el honor.
¡Un Divorcio!
L a Hija del misterio.
L as Cucas.
Gérdnimo el albañil.
María y Felipe.

E N  U N  A C T O .

Remedio para una quiebra.
L a  mujer de dos maridos.
Ladrón y Verdugo.
La astucia rompe cerrojos, 
ü n  viaje alrededor de m i mujer. 
Un viaje alrededor de mi marido. 
E l marido universal.
Un Sentenciado á muerte.
No se hizo la m ie l...
Lo s Preciosos ridículos.
Lo que al negro del sermón.
L a  Union cario-polaca.
Pepiya la aguardentera. 
¡¡Ingleses!!
Un Fusil del Dos de mayo. 
Cuerdos y locos.
P s t ., P s t.
Entre Sella  y Caribdis.
A l que no quiere caldo.
Lr. Pie l del Diablo.
S i buenas ínsulas me d an...
E l Perro rabioso.
De qué?
L a Herencia de m i tía.
L a Capa de Josef.
A lí B en-Salé-A bul-T arif.
L o s Apuros de un Guindilla.
E l  Sacristán del Escorial.
E l Sol de la libertad, * n .
Am arse y aborrecerse.
Trece á la mesa.
Dos Casamientos ocultos.
Cinco pies y tres pulgadas.
A  la Córte á pretender.
Con el santo y la limosna.
De Potencia á potencia.
Las Avispas.
E l Aguador y el Misántropo. 
Acertar por carambola.
E l R e y  por fuerza.
L as Obras deQuevedo.
Un Protector del bello sexo.
No siempre lo bueno es bueno. 
Huyendo delperegil.
E l  Chal verde.
Como usted quiera.
Un Año en quince minutos.
|ün Cabello!
E l  Don del cielo.
La Esperanza déla Patria, loa. 
Alza y baja.
Cero y van dos.
P o r poderes.

Una Apuesta.
¿Cuál de los tres es el tiof 
L a Elección de un diputad 
L a  Banda de capitán.
Por un loro!
Simón Terranova.
Las dos carteras.
Malas tentaciones.
Dos en uno.
No hay que tentar al Diablo. 
Una Ensalada de pollos.
Una Actriz.
Dos á dos.
E l T ío Zara tan.
Los Tres ramilletes.
E l Corazón de un bandido. 
Treinta dias despues.
Cenar á tambor batiente.
Las Jorobas.
Los Dos amigos y el dote. 
Los Dos compadres.
No mas secreto.
Maiiülito Gazquez.
Percances de un apellido. 
Clases pasivas.
Infantes improvisados.
Por amor y por dinero. 
¡Estrupicios por am or.
Mi Media naranja, 
ün E nte singular!
Juan el Perdió.
De casta le viene al galgo.
No hay felicidad completa! 

£1 Vizconde Bartolo.
Otro Perro del hortelano.
No hay clianzas con el amor. 
¡Un h o feto n .... y soy dichosa! 
E l Premio de la virtud. 
Som bra, fantasma y  muger. 
Cuerpo y sombra.
Un Angel tutelar.
E l  Turrón deNoche-buena. 
La Casa deshabitada.
Un Contrabando.
E l Retratista.



Z A R Z U E L A S  CON SUS PAR TIT UR AS Á TO DA O R Q U EST A -

Concha!
üiego Corrientes.
K1 Padre Cobos.
üna Aventara en .Marruecos.
líaydé tí el secreto.
E l Tren de escala.
Aventura de un cantante.
!.a Estrella de Madrid.
Pon Simplicio Bobadília.
E l Duende.
E l Duende, segunda parte. 
Las Señas del Arcliiduque. 
Colegialas y soldados.

Tramoya.
Gloria y peluca.
Palo de ciego.
Tribulaciones!!
E l Campamento.
Por seguir á una muger.
Buenas noches, señor don Simón. 
Misterios de bastidores.
E l Marido de la muger de D. B las, 

jSalvador y  Salvadora.
¡Diez mil duros!

I Los Dos Venturas.
De este mundo al otro.

OBRAS.

E l Sacristán de San Lorenzo.
E l Alma en pena.
La Flor del valle.
La Hechicera.
E l Novio pasado por agua.
La Venganza de Alifonso.
E l Suicidio de R osa.
L a Pradera del canal.

[La Noche-buena.
¡Una Tarde de toros.
Partitura del Duende, para piano 

y canto.

Diccionario de la legi.slacion mercantil de E sp aña, por D. Pablo A vecilla. 
Legislación militar de España, por D . Pablo A vecilla .
Código penal reformado, ilustrado y anotado con citas y tablas de penas.
Curso de Derecho Mercantil de E sp añ a, por el doctor D . Pablo González Huebra.

ADVERTENCIAS.
Tomando toda la colección de la E s p a ñ a  d r a m .v t i c a .  se hace la rehala de 50 por 100.Pidiendo ejemplares á la Dirección, queTIegiien á 200 rs ., se hace una rebaja de 20 p oíJO O .

ca.sfd^A s'tSrenr''^**’'̂  establecido en ía calle de Fuencarral


